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Lo de las asociaciones

Desde el punto de vista
jurídico está claro que las
asociaciones s a 1 ida s del
Consejo Nacional y alum-
bradas posteriormente al
mundo del Derecho positi-
vo por un Decreto-Iey, no
cubren el ejercicio del de-
recho público subjetivo de
asociación que rige en los
países democráticos, y ello
fundamentalmente por-dos
razones:

los tribunales de justicia
en caso de que consideren
que alguien, particular o
entidad pública, ha viola-
do, dificultado o impedido
su derecho subjetivo. Es
decir, no existen garantías
para el ejercicio de este
derecho, exigencia impres-
cindible en una teoría gene-
ral de las libertades pú-
blicas.

nes políticas y juridicas,
pues, quedan, a mi juicio,
descalificadas las asociacio-
nes. Sectores incluso con
personas vinculadas al sis-
tema no van a asociarse,
como ocurre con « los tá-
citos».

¿Qué votos sacaria en
Francia, en Alemania y en
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Desde el punto de vista
político estas asociaciones
no ensanchan el círculo de
la participación política. En
ese sentido, como ya decía-
mos, grandes sectores polí-
ticos quedan fuera de jue-
go. Si en Europa eso es
lo que cuenta, ¿con quién
se van a entender nuestros
asociacionistas? En defini-
tiva, lo que se puede aso-
ciar representa a nivel
europeo un 10 o un 15 por
100 del electorado, y lo
que no se puede asociar
representa un 85 por 100,
y en algunos países inclu-
so más, del electorado.

za de miras cuanto lo im-
posible de su intento en
estas circunstancias.

En cuanto al lanzamien-
to Fraga, Silva y Areilza
juntos, paralelos o por se-
parado, no parece creible
la neutralidad gubernamen-
tal. C o m o agudamente
apuntaba Luis Apostúa, esa
asociación o esas posibles
asociaciones llevan en su
programa el intento de
apert:brismo del presidente
Arias, que no se puede rea-
lizar -añado yo- si no es
por esa vía.

Pura y simplemente, la
derecha se prepara. para
un momento de libertad
politica adaptando sus es-
tructuras preparadas para
el monopolio. Así, lo que
se pretende es dar veptaja
a la derecha para que se
organice, frente las dificul-
tades que encuentran los
sectores de oposición, es-
pecialmente en la izquier-
da. El juego de las asocia.'
ciones es un juego con
cartas marcadas, y lo que
queda del sistema capaz
de alguna modernización,
desechadas las gangas, sólo
se puede legitimar de al-
guna m a n e r a quitando
cuanto antes esas cartas
marcadas y dejando que se
sienten en la legalidad
quienes, como las grandes
familias que existen en
Europa, representan, a mi
juicio, la inmensa mayoría
del pueblo español.

Lo de las asociaciones no
da para más, aunque quizá
no se equivoque BIas Pi-
ñar, desde su perspectiva
de defensa a ultranza del
régimen sin ningún cam-
bio, en tenerlas gran pre-
vención. Cuando algo, aun-
que sea minimo, se empie-
za a mover...

1.0 Porque no otorga la
posibilidad abstracta del
ejercicio del derecho a to-
do ciudadano; el rolo pa-
pel a representar no es
idéntico para todos, por-
que el status o la posición
política de los ciudadanos
no es similar, no existe
igualdad. Hay dos tipos de
ciudadano, que son aque-
llos que aceptan la ideolo-
gía del Movimiento, no
simplemente unas reglas
de juego, que son los que
se pueden asociar, y aque-
llos que tienen otros crite-
rios distintos y no pueden
hacerla. Para controlar la
adecuación del ejercicio a
esos cauces, se establece
un control a priori -lo
cual ya es poco propicio
a los derechos fundamen-
tales- y no se otorga com-
petencia para el mismo ni
a los tribunales de justicia,
ni siquiera a la Administra-
ción, sino al Consejo Na-
cional del Movimiento, que
es un órgano político.
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Si a esto añadimos el pa-
norama de sanciones gu-
bernativas, multas, «res-
ponsabilidades personales
subsidiarias», suspensión de
actos, interrupción de re-
uniones, suspensión de aso-
ciaciones, procesamientos
como el del doctor Filejo,
llamadas a periodistas a
declarar sobre sus activi-
dades profesionales, etc., se
verá que el clima de las
libertades concurrentes y
complementarias, como son
las de reunión, expresión,
prensa y seguridad jurídica
no son tampoco propicias
a la asociación. Por razo-

Italia la asociación que
p re ten den los señores
Stampa y Serrats, sobre
todo si dicen, como ha di-
cho el señor Stampa al
Noticiero de Zaragoza, que
los europeos acercan su
sistema pólítico a nuestro
régimen actual? De la bue-
na voluntad. de Manuel
Cantarero del Castillo, de
su hombría de bien y de
su intento de educar en
socialista a un sector pro-
cedente en su mayor parte
del falangismo s6lo se pue-
de señalar tanto su limpie-

2.0 Porque no existe de-
recho a recurrir luego a la
jurisdicción, es decir, por-
que los titulares de ese
« derecho de asociación po-
lítica» no pueden acudir a



Café, café

G. P.-B. M.

En aquellos años de la
posguerra y de la escasez,
para significar que se que--
ria café y no cualquiera de
los sustitutivos que enton-
ces se empleaban, debidos
en muchos casos a la ima-
ginación picaresca de algu-
nos de nuestros compatrio-
tas, se decía: «Quiero cate,
café», e incluso en algún
anuncio de bares o cafete-
rias se decía: «Aquí sólo
se despacha café, café».

Quizá por la relación, y
porque en el aspecto polí-
tico también estamos aho-
ra en nuestro país, y des-
de hace cuarenta años, en
periodo de escasez demo-
crática y de participación,
se me vino a la imagina-
ción lo del café, café, al
pensar en el pomposamen-
te llamado Consejo de Co-
mercio Interior y de los
Consumidores.

La experiencia no puede
ser más triste. El bien in-
tencionado señor García de
Pablos, que se tomó muy
en serio su papel, tuvo que
dimitir rápidamente, por-
que sólo encontró dificul-
tades al intentar averiguar

en la maraña del mundo
de nuestros precios y de-
fender a los consumidores.
Al sustituto, señor Ruiz
Gallardón, le áuguramos
larga vida en su cargo.

Pero como lo demuestra
todo lo sucedido. hasta MO-
ra, es un intento imposi-
ble. ¿Cómo se va a organi-

.zar el control del poder
ejecutivo, en este caso del
Ministerio d e Comercio
principálmente, por un or-
ganismo nombrado por y
dependiente del mismo Mi-
nisterio? Ese órgano debe
llamarse Consejo del Mi-
nisterio de Comercio sobre
Comercio Interior y sobre
los Consumidores. Así no
habria posibilidad de lla-
marse a engaño.

A los consumidores sólo
les pueden defender, frente
a la Administración, los
partidos políticos de la
oposición, unos sindicatos
líbres de los trabajadores
y unas asociaciones demo-
cráticas y sin trabas de
consumidores. El problema
es el de siempre. Sobra
mucha achicoria y otr03
sustitutivos del café. Lo
que hace fálta es café, café.

En este país el hacer po-
lítica es un privilegio para
algunos y puede suponer
la comisión de un delíto
-de asociación ilícita, de
propaganda ilegal o de re-
unión ilegal- para otros
muchos. Pero incluso algu-
nas de las personas del ré-
gimen que se lanzan ahora
a hacer política al amparo
de las asociaciones del
eonsejo Nacional son des-
conocidas para los ciuda-
danos, incluso para aque-
llos que, como este modes-
to acotador, se dedican a
seguir de cerca la política
en nuestro país. Sólo sabe
de ellos, por supuesto, que
son lo que tradicionalmen-
te se llaman de derechas,
pero poco más. Ahora no
tienen más remedio que
decir alguna cosita más.
Ese es, por ejemplo, el ca-
so de don Leopoldo Starn-
pa, presidente de ANEP A,
que está haciendo una gira
política por el país. A tra-
vés de esa gira nos entera-
mos un poco más de su
pensamiento político. Esco-
gemos al azar, de su estan-
cia en Zaragoza, alguna de
sus afirmaciones.

Dice en su entrevista el
Heraldo de Aragón que «no
entiende el significado de
la distinción entre derecha
e izquierda», lo cual es
muy grave si se quiere de-
dicar a la política, porque
ésa es una clave para ana-

lizar la marcha de la his-
toria:

Ante la pregunta de si
defienden, él y sus amigos,
los derechos humanos, con-
testa :

« ¿Me cree usted inhuma-
no? ~osotros deseamos la
realización de la justicia.
La libertad politica, como
afirma Montesquieu, es ha-
cer lo que las leyes permi-
ten; las leyes las dicta el
pueblo a través de un me-
canismo jurídico, el Es-
tado.»

También dice que en
Europa se está evolucio-
nando hacia nuestro siste-
ma. Estas y otras muchas
son las aclaraciones del
pensamiento del s eño r
Stampa. ~o parece ni muy
moderno ni muy europeo
y sí, por el contrario, algo
confuso. ¿Cómo se puede
mezclar a Montesquieu con
sus planteamientos? ~sto
es lo malo de tener que
concretar; antes era más
sencillo. Si estas definicio-
nes siguen, las destnitifica-
ciones se van a hacer por
sí solas. Si alguna vez hay
elecciones por sufragio uni-
versal, ya veremos cuántos
votos tienen estos plantea-
mientos y comprenderemos
entonces por qué esas per-
sonas de derechas son ene-
migos del sufragio univer-
sal.


